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En un discurso de una hora y 35
minutos en el Parlamento catalán,
que la oposición censuró por la
falta de autocrítica respecto al Go-
bierno de Pasqual Maragall, Mon-
tilla quiso evidenciar cuáles son
sus prioridades. También en las for-
mas. Así, de los 45 minutos que
empleó en explicar su programa,
20 los destinó a medidas sociales,
17 a políticas económicas y apenas
siete a cuestiones de autogobierno.
Para reforzar la imagen de unidad
del tripartito, Montilla no dudó en
pasar de puntillas sobre los aspec-
tos que hoy por hoy siguen divi-
diendo la coalición gubernamen-
tal, sobre todo en materia de in-
fraestructuras y energía.

Así, tras recordar que no pien-
sa apelar machaconamente a la
identidad nacional de Cataluña pa-
ra resolver sus problemas, se com-
prometió a aplicar una acción de
gobierno “que tenga como objeti-
vo crear las complicidades socia-
les, económicas y culturales necesa-
rias para desarrollarse como socie-
dad moderna, libre, culta y solida-
ria”. “Así haremos más patriotis-
mo que con 1.000 proclamas sobre
nuestra identidad”. También dejó
claro que su idea de patriotismo es
la de “los derechos y los deberes”
por encima de la pertenencia a un
territorio.

Roosevelt y Campalans
Sin parafrasear a ningún histórico
del nacionalismo catalán y sí al ex
presidente americano Franklin D.
Roosevelt o al ex dirigente socialis-
ta Rafael Campalans, Montilla cer-
tificó que piensa practicar un pa-
triotismo alejado de los cánones
nacionalistas, “el patriotismo de
los deberes y los derechos”. Eso sí,
se declaró heredero de la tradición
de todos los presidentes de la Gene-
ralitat democrática, desde Fran-
cesc Macià hasta Pasqual Maraga-
ll, pasando por Jordi Pujol, de
quien, dijo, requerirá sus consejos.

A diferencia de otras interven-
ciones recientes suyas, Montilla
aprovechó su discurso de ayer pa-
ra glosar la figura de Pasqual Ma-
ragall, que lo observaba sentado
todavía en el banco del Gobierno.
“Maragall es el presidente de la
alternancia política, del Estatuto y
de las políticas sociales”, certificó
Montilla, antes de decir que las
reformas iniciadas por el todavía
presidente “ya no tienen marcha
atrás”. De esta forma, se compro-
metió a “consolidar y complemen-
tar” la labor de su antecesor, con
quien dijo “contar” para el futuro.

Desde la bancada de la oposi-
ción, los diputados de Convergèn-
cia i Unió, el Partido Popular y
Ciutadans escucharon respetuosa-
mente y en silencio la intervención
del diputado, un silencio que sólo
se rompió con una aislada aunque
sonora carcajada cuando Montilla
se definió a sí mismo como una
persona “transparente”.

Consciente del resquemor que
todavía domina en las filas de Ci
U tras haber ganado las elecciones
pero no haber sido capaces de for-
mar una mayoría parlamentaria,
Montilla no quiso hurgar más en
la herida. Defendió la legitimidad

de su Gobierno recordando que
Cataluña tiene un sistema parla-
mentario, y no presidencialista, en
el que gobierna quien tiene apoyos
suficientes para hacerlo. Y Monti-
lla, con el apoyo de los 70 dipu-
tados del PSC, Esquerra Republi-
cana e Iniciativa-Esquerra Unida,
los tiene. “Esta mayoría es tan legí-
tima como cualquier otra”, dijo.

Con todo, Montilla tendió la
mano a la oposición. Para desarro-
llar los puntos más complejos del
Estatuto catalán y para alcanzar
un pacto sobre inmigración. Fren-
te a las críticas de los nacionalistas
de que carece de autoridad moral

para presidir la Generalitat, Monti-
lla respondió que esta “autoridad”
se gana gobernando.

En el único broche de autocríti-
ca de todo el discurso, Montilla se
mostró preocupado por los altos
índices de abstención que han afec-
tado los últimos comicios catala-
nes y el referéndum del Estatuto.
“Y la responsabilidad es de todos
nosotros”, dijo a los diputados.
Sin entrar en detalles, se compro-
metió a hacer algo para luchar con-
tra la abstención: impulsar un códi-
go de buenas prácticas políticas
que favorezca la participación ciu-
dadana.

Montilla apuesta por un patriotismo social
que abandone las “proclamas identitarias”
El líder del PSC pasa de puntillas sobre las discrepancias del tripartito en su discurso de investidura

José Montilla no es Pas-
qual Maragall. Ni Jordi
Pujol. Y, a juzgar por lo
que dijo ayer, tampoco
quiere serlo. En la parte
final de su discurso, qui-
zá la más emotiva, y en
la que se esforzó para
que su habitualmente
monótono tono de voz
sonara con más empa-
que, Montilla confesó
que sí tiene una “pa-
sión”: el servicio públi-
co. Pero, después de los
23 años de pujolismo y

de las tribulaciones del
maragallismo, alertó a
propios y extraños de
que no sólo quiere im-
primir un cambio en las
políticas del Gobierno,
sino también en las for-
mas. “Por suerte, la Ca-
taluña de 2006 no necesi-

ta ser dirigida de forma
mesiánica”, dijo antes
de lanzar varias pistas
que bien pueden definir
la personalidad del que
hoy se convertirá en el
primer presidente de la
Generalitat democráti-
ca nacido fuera de Cata-

luña. “No competiré es-
téticamente, pero quie-
ro ser de los primeros en
el ejemplo ético; no com-
petiré en oratoria, pero
quiero ser el primero en
decir lo que pienso y en
hacer lo que digo; no
competiré en promesas
pero seré el primero en
cumplir mis compromi-
sos”. Y por si alguien
no había adivinado ale-
gría en su siempre serio
rostro concluyó: “No
me río, pero soy feliz”.

Sin liderazgos
mesiánicos

Texto íntegro del progra-
ma en ELPAIS.com

EL PAÍS, Barcelona
Los principales objetivos del pro-
grama elaborado por los tres parti-
dos que van a formar el nuevo Go-
bierno catalán son el incremento
del gasto en políticas sociales y
educativas hasta por lo menos el
promedio de la UE de 15 países, el
desarrollo del nuevo Estatuto en
todos los órdenes, la recuperación
del retraso en grandes infraestruc-
turas del transporte y el impulso
del ahorro energético. El progra-
ma contiene muchos elementos de
continuidad con las políticas em-
prendidas por Pasqual Maragall,
como el impulso a la Eurorregión
Pirineos-Mediterráneo, la rehabili-
tación de barrios y más de 30 pro-
yectos de ley que el adelanto de las
elecciones impidió culminar. Estas
son algunas de las medidas.

E Educación y universidades. Ele-
vación del gasto en educación al
promedio de la UE de 15 países.
Ley de Educación antes de 2008.
Gratuidad de los libros escolares.
Ley de la Ciencia. Incremento de
la inversión en I+D hasta a la me-
dia de la UE.

E Política social. Universalizar los
servicios sociales. Ley de Servicios
Sociales en los primeros meses.
Proyecto de ley de agencia de pro-
moción de la autonomía personal
y de atención a la dependencia.
Proyecto de ley de la infancia.
Plan director del tercer sector,
plan de choque para la atención
domiciliaria, plan integral de sa-
lud mental, plan de conciliación
familiar y laboral. Aumento de las
ayudas económicas por hijos.

E Construcción de centros peniten-
ciarios. Abrir ocho nuevos centros
penitenciarios en el periodo 2004-
2010 y cuatro centros de régimen
abierto entre 2007-2010.

E Salud y políticas sanitarias. Prio-
ridad a la mejora de la asistencia
primaria y comunitaria y a las en-
fermedades crónicas. Elevar el gas-
to público sanitario al promedio
de UE-15. Nueva ley catalana de
salud que sustituya la LOSC.

E Cultura y comunicación. Ley del
Consejo de la Cultura y las Artes,
ley del Cine, Estatuto del Artista y
ley de mecenazgo cultural. Nueva
Ley de la Corporación Catalana
de Radio y Televisión para garanti-
zar la independencia.

E Política lingüística. Fomento del
uso social del catalán, en particu-
lar en el ámbito laboral y de la
Justicia. Promoción de la aproba-
ción por la Cortes una ley de len-
guas para uso de las oficiales se-
gún los Estatutos.

E 50.0000 viviendas protegidas.
Ley del derecho a la vivienda.
Iniciar no menos de 50.000 vi-
viendas protegidas en la legislatu-
ra, plan de rehabilitación para
100.000 viviendas, preparar la ha-
bilitación de suelo para 150.000
viviendas de protección oficial.
Incluir 60 nuevos proyectos en la
ley de barrios, hasta llegar a 100.

MIQUEL NOGUER, Barcelona
Con un discurso sin proclamas nacionalistas
ni reivindicaciones identitarias, José Monti-
lla se presentó ayer en el debate de investidu-
ra para presidente de la Generalitat como el

hombre que pretende pasar página en la polí-
tica catalana. Aparcando cualquier punto de
autocrítica sobre el Gobierno saliente, Mon-
tilla dejó claro que su obsesión serán las polí-
ticas sociales por encima de las identitarias:

“Cataluña, hoy, no necesita recordar obsesi-
vamente su marcada personalidad nacional,
sino una acción de gobierno eficiente”. “Así
haremos más patriotismo que con 1.000 pro-
clamas sobre nuestra identidad”, remachó.

José Montilla, a la izquierda, se levanta de su escaño para estrechar la mano del líder de CiU, Artur Mas. / REUTERS

Investidura del presidente de la Generalitat

El programa del
tripartito propone
elevar el gasto
social al promedio
de la UE


